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Propuestas para
afrontar la crisis

Lola Castilla, luz y sal
del mundo obrero

«Estamos en el tránsito de la recesión a la recuperación lenta,
con dificultad, pero recuperación», ha dicho el presidente del
Gobierno, Rodríguez Zapatero, sobre nuestra maltrecha eco-
nomía. La creación de puestos de trabajo, en cambio, va por
otro camino y son pocos los que se atreven a pronosticar cuán-
do España dejará de sumar parados para contar nuevos
empleos. Las soluciones que propone el líder de la oposición,
Mariano Rajoy, pasan por un nuevo modelo de contrato labo-
ral («con despidos más baratos o no», detalló, enigmático el

gallego), rebajar las cotizaciones empresariales y flexibilizar
la negociación colectiva.

El origen de la actual crisis muestra que el crecimiento econó-
mico sin justicia social es pan para hoy y hambre para mañana
entre los trabajadores. En cambio, nuestros políticos, parecen
agarrarse a viejas fórmulas. Necesitamos un nuevo contrato social
basado en la creación de trabajo decente, en empresas responsa-
bles con su entorno humano, social y ambiental y en gobiernos
capaces de poner la economía al servicio de los ciudadanos.

Es el trabajo decente, ¡oiga!Es el trabajo decente, ¡oiga!
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evangelio
en la calle

UU n grupo de gente buena llevó unos alimen-
tos a una familia que llevaba mucho tiempo
sin trabajar pensando lógicamente que

aquellos parados iban a aceptar la comida con sola-
mente un comentario favorable al gesto, pero he
aquí que los afectados respondieron con mucha
amabilidad, pero con rotundidad: «No queremos
comida, queremos trabajo».

Esta frase quedó grabada en aquel grupo y, cuan-
do me lo referían, todos contamos algunos casos
parecidos y nos alegrábamos de que hubiera traba-
jadores con esa condición, para nosotros, tan digna.
Quizás no sea la respuesta normal, decíamos, pero
contiene ideas y garra. Y seguíamos comentando
que querer ganarse el pan con el sudor de la frente
y no tanto desear comida, subsidios o ayudas fami-
liares, subvenciones o beneficencias es tener un
corazón de trabajador, de luchador que lleva consi-
go una conexión inmediata con el Obrero de Naza-
ret (Marcos 6, 3), primer eslabón de la corriente cris-
tiana de dedicación honrada al trabajo y de lucha
contra la explotación. Así aparece en muchos escri-
tos de la Biblia de los cuales sólo cito uno: 2ª Tesalo-
nicenses 3, 6-15.

Bien es verdad que las expectativas de los destina-
tarios de la carta citada eran otras, pero sus afirma-
ciones sobre el trabajo valen para todos los tiempos:
«Conocéis perfectamente el ejemplo que os he
dado, porque no hemos vivido ociosamente entre
vosotros, ni hemos comido de balde el pan de
nadie… Porque cuando vivíamos entre vosotros os
dábamos esta norma: el que no quiera trabajar, que
no coma… Les exhortamos a que trabajen en paz y
ganen el pan que se comen».

¿Qué decimos de una sociedad tan «avanzada»
que no es capaz de proporcionar trabajo a sus hijos
más necesitados? ¿Cómo entender la pasividad de
estos hijos que no se rebelan ante la falta tan alar-
mante de trabajo y, para más inri, se conforman con
las migajas? 

La lucha por el trabajo y en el trabajo es el lugar
privilegiado de la existencia obrera, humana y cris-
tiana. Lo demás vendrá por añadidura.

Antonio Hernández-Carrillo

No queremos comida,
queremos trabajo

Así va el mundo

¿Cómo puede un Dios bueno permitir que pase lo que ha pasado
en Haití, el país más pobre de Latinoamérica? Todo intento del
pueblo haitiano por pasar «de la miseria absoluta a la pobreza
digna» (en palabras del anterior presidente Aristide) ha acabado
violentamente. Decenios de «ajuste» neoliberal han despojado al
país de capacidad para invertir en su pueblo o regular su econo-
mía. La comunidad internacional ha gobernado Haití desde el
golpe de 2004 y durante los últimos cinco años se ha opuesto a
que ONU intervenga más allá de lo puramente militar. Las res-
ponsabilidades no hay que buscarlas en el cielo, sino en la tierra.

Novedad


